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RESUMEN 
En este trabajo analizamos el pleito que, entre 1597 y 1598, litigaron Benito Puche, 
maestro de escuela italiano, y Francisco Ponce, alcaide de la cárcel de Palencia, por la 
enseñanza de su hijo Francisco Ponce el mozo. A partir del contenido del proceso y de los 
contratos de enseñanza conocidos hasta ahora, presentamos un estudio sobre la enseñanza de 
primeras en el Valladolid del siglo XVI. 
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In this paper, we analyze the lawauit that, betwenn 1597 and 1598, litigated Benito 
Puche, italian teacher, and Francisco Ponce, warden of the Palencia’s jail, for the education of 
his soon Francisco Ponce el mozo. From the content of the process and the teaching contracts 
known so far, we present a study of teaching of first letters in the Valladolid of the sixteenth 
century. 
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La Guía Docente de la asignatura Trabajo de Fin de Grado recoge las competencias 
generales y específicas que el alumno debe adquirir con la realización del mismo. Entre las 
competencias generales destacan la adquisición de unos métodos, técnicas e instrumentos que 
favorezcan no sólo el conomiento histórico, sino también la búsqueda, selección y manejo de 
fuentes y documentos para su posterior empleo en el estudio e investigación de diversos 
contextos políticos, sociales y/o culturales; entre las específicas, la capacidad de conocer las 
técnicas historiográficas (paleografía, diplomática, archivística, etc.) que posibilitan la lectura, 
el análisis y la interpretación de las fuentes primarias en castellano medieval y moderno, y el 
conocimiento de los archivos, así como de los instrumentos de recopilación de información 
que permiten el acceso a sus fondos. 
Al hacer el Trabajo de Fin de Grado en el área de Ciencias y Técnicas 
Historiográficas, parece obligado trabajar con documentos de archivo, y en nuestro caso lo 
hemos hecho con un pleito sobre la enseñanza de primeras letras conservado en el Archivo de 
la Real Chancillería de Valladolid. Las fuentes archivísticas exigen atender al productor que 
genera la documentación, conocer el marco legal, institucional y administrativo que afecta al 
fondo que lo custodia, y estudiar los documentos de archivo de acuerdo al principio de 
procedencia, eje de la metodología archivística.  
Son diversas las miradas que puede hacerse del documento de archivo, pero como el 
segundo de nuestros objetivos es acercarnos a la realidad educativa del Siglo de Oro a partir 
de algunos de los vestigios escritos que han llegado hasta nosotros, prestaremos mayor 
atención al contenido que al continente, en un intento por ofrecer no sólo la información 
inédita que proporciona el análisis metodológico de un pleito aún no trabajado, sino también 
por presentar un estudio comparado del estado de la cuestión mencionada.  
La metodología y los propósitos marcados justifican la estructura de este trabajo, que 
está dividido en tres bloques: el primero incluye el capítulo inicial dedicado al estudio de la 
institución productora y el archivo de la Real Audiencia y Chancillería de Valladolid, que 
permite conocer la localización intelectual del pleito que nos ocupa; el segundo bloque, de 
carácter analítico, destinado a examinar el pleito como unidad documental; y, el tercero, 
núclear, que incluye los capítulos donde abordamos el contenido del expediente procesal y de 
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todas las cuestiones relativas al aprendizaje de la lectura, la escritura y el cálculo en el siglo 
XVI. Concluyo el TFG con unas breves conclusiones. 
 
ESTADO DE LA CUESTIÓN 
No son pocos los trabajos publicados sobre el Archivo de la Real Chancillería de 
Valladolid, que ha sido estudiado en su totalidad y desde casi todos los puntos de vista. En 
1998, María Soledad Arribas González y Ana María Feijóo Casado publicaron la “Guía del 
Archivo de la Real Chancillería de Valladolid”, que recoge los trabajos editados hasta 
entonces sobre la historia y los fondos del centro. A partir de entonces, han visto la luz un 
interesante número de trabajos, como el Eduardo Pedreruelo Martín, “El Archivo de la Real 
Chancillería de Valladolid (1489-1835). Un modelo de archivo judicial del Antiguo 
Régimen”, publicado en 2007, y el de la actual directora del archivo, Cristina Emperador 
Ortega, “El Archivo de la Real Chancillería de Valladolid. Los documentos de un antiguo 
tribunal de Justicia”, publicado en 2011. 
A estas obras, que se acercan a la institución con carácter general, habría que añadir 
otras referidas especificamente a la serie de las salas de lo Civil, incluida en el fondo de la 
Real Audiencia y Chancillería de Valladolid, de donde hemos sacado el pleito a estudiar. 
Debemos destacar dos artículos de David Marcos Diez: “El Archivo de la Real Audiencia y 
Chancillería de Valladolid: las transferencias de la documentación y los procedimientos” y 
“Las Escribanías de las salas de lo Civil de la Real Audiencia y Chancillería de Valladolid: 
organización y funcionamiento a través de sus series documentales”. Ambos publicados en 
2007. 
Hay que hacer mención a los estudios existentes sobre alfabetización, educación y 
aprendizaje de primeras letras en el siglo XVI. Aunque el número de títulos dedicados a esta 
temática supera con mucho los objetivos propuestos en nuestro TFG, podemos tomar como 
punto de referencia, y centrándonos unicamente para el caso de Valladolid, dos trabajos de los 
años noventa: el de Anastasio Rojo Vega, “Un sondeo acerca de la capacidad de lectura y 
escritura en Valladolid. 1550-1575”, y el de Antonio Viñao Frago, “Alfabetización y primeras 
letras (siglos XVI-XVII)”. En las últimas décadas, Gloria Diéguez Orihuela y Mauricio 
Herrero Jiménez han publicado trabajos que permiten un más reciente acercamiento al mundo 
de las primeras letras en el tiempo y lugar que nos interesan. Entre ellos, el artículo “Un pleito 
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sobre la enseñanza de la lectura, la escritura y el cálculo en la ciudad de Valladolid a 
principios del siglo XVII”, publicado en 2002, y la monografía conjunta de ambos autores, 




2. EL ARCHIVO DE LA REAL CHANCILLERÍA DE VALLADOLID 
El Archivo de la Real Chancillería de Valladolid guarda los documentos producidos y 
recibidos por el antiguo tribunal que le da nombre. Tiene su génesis en las ordenanzas de 
Medina del Campo de 1489, en las que los Reyes Católicos ordenaron guardar las 
pragmáticas, privilegios y otros documentos concernientes a los derechos de la Chancillería, 
al tiempo que conservar los pleitos custodiados hasta entonces por los escribanos de cámara1. 
Si en un principio, la Chancillería de Valladolid actuó de forma exclusiva en toda la 
Corona de Castilla, a partir de 1494, año en que se crea una segunda chancillería en Ciudad 
Real, lo haría con esta hasta 1505, cuando el nuevo tribunal se traslada a Granada de forma 
definitiva. A partir de entonces, el ámbito territorial de la Chancillería vallisoletana queda 
delimitado a las tierras castellanas situadas al norte del Tajo. 
En un afán por sintetizar, diremos que el archivo de la Real Chancillería de Valladolid 
posee un carácter “exclusivamente judicial”, con documentos que produjeron diferentes 
fondos desde finales del siglo XV hasta la el siglo XX, si bien se guardan en él pergaminos de 
la alta y plena Edad Media que se presentaron como prueba en los pleitos; y que se trata de un 
“archivo abierto hasta muy principios del siglo XXI”2, puesto que en los depósitos del archivo 
se guarda documentación producida por los órganos judiciales contemporáneos herederos de 
la Real Audiencia y Chancillería3.  
                                                 
1 EMPERADOR ORTEGA, Cristina, “El Archivo de la Real Chancillería de Valladolid. Los documentos de un 
antiguo tribunal de justicia”, en Carnicer Arribas, Soledad y Marcos Martín, Alberto (coords.), Valladolid, 
ciudad de archivos, Valladolid, Secretariado de Publicaciones e intercambio Editorial de la Universidad de 
Valladolid, 2011, p. 102, donde leemos que, una vez que se había sacado la carta ejecutoria, «los procesos que se 
determinaren por qualesquier juezes en la dicha corte e chançillería» se guardaban en una cámara pensada para 
ello. 
2 EMPERADOR ORTEGA, Cristina, op. cit., pp. 99-100. 
3 Para una información más completa de la historia del Archivo véanse, entre otras publicaciones, MARTÍN 
POSTIGO, María Soterraña, Historia del Archivo de la Chancillería de Valladolid, Valladolid, Sever Cuesta, 
1979; ARRIBAS GONZÁLEZ, Soledad y FEIJOÓ CASADO, Ana María (dirs.), Guía del Archivo de la Real 
Chancillería de Valladolid, Valladolid, Universidad de Valladolid-Ministerio de Educación y Cultura, 1998; 
PEDRUELO MARTÍN, Eduardo, “El Archivo de la Real Chancillería de Valladolid (1489-1835). Un modelo de 
Archivo Judicial de Antiguo Régimen”, en Gómez Fernández Cabrera, Jesús (coord.), Los Archivos Judiciales 
en la Modernización de la Administración de Justicia, Sevilla, Junta de Andalucía, 2007, pp. 141-154. 
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El Archivo guarda documentación de en cinco fondos distintos4: Audiencia Territorial 
de Valladolid, Juzgado de Guerra de Valladolid, Juzgados de lo Social de Valladolid, 
Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas de Valladolid y Real Audiencia y 
Chancillería de Valladolid. En las siguientes líneas nos centraremos, precisamente, en el 
último de los fondos citados, por “la magnífica y exclusiva visión que nos ofrece no sólo de la 
historia judicial, sino también de la historia social, económica o de las mentalidades como 
reflejo de muchas realidades, prácticas y costumbres de las que no nos ha quedado otro 
testimonio escrito”5. Nos centraremos en este fondo por lo dicho y sobre todo porque el pleito 
que será fundamental para realizar nuestro TFG se guarda en una de las series del fondo. 
La Real Audiencia y Chancillería de Valladolid, tribunal que da origen al archivo, fue 
creado como institución en las Cortes de Toro de 1371 por Enrique II y fue abolido en 1834, 
coincidiendo con la creación, mediante decreto de 26 de enero de 1834, de las Reales 
Audiencias (posteriormente Audiencias Territoriales). En él se conservan los procesos de los 
pleitos civiles y criminales vistos en segunda o tercera instancia, es decir, como apelación de 
las sentencias de las justicias ordinarias inferiores –entre ellas, los alcaldes ordinarios o el 
corregidor de las villas y ciudades castellanas–, así como los de los casos de corte en primera 
instancia. Además, existía una doble jurisdicción especial: la Sala de los Hijosdalgo, donde se 
veían los pleitos de hidalguía, y la Sala Mayor de Vizcaya, que veía casos de apelación que 
habían sido tramitados en Vizcaya o en los que intervenían habitantes vizcaínos6.  
El conjunto documental más importante del fondo, cualitativa y cuantitativamente, 
corresponde a los pleitos producidos por las Salas de lo Civil de la Real Audiencia y 
Chancillería, que quedaron configuradas definitivamente en el año 15427. Desde entonces 
fueron dieciséis oidores, repartidos por igual en cuatro salas, los encargados de conocer las 
causas civiles que llegaban a la Chancillería. La documentación de cada pleito era entregada 
por el repartidor a uno de los escribanos de las doce escribanías de lo civil, que se conocen por 
el nombre del escribano de la misma en 1834, cuando se suprime el tribunal, y que eran: 
Fernando Alonso, Alonso Rodríguez, Ceballos Escalera, Lapuerta, Masas, Moreno, Pérez 
                                                 
4 Véase lo que contiene la página web oficial del propio archivo: 
http://www.mcu.es/archivos/docs/MC/ARCH_cuadro_clasificación.pdf, para conocer el cuadro de clasificación 
de los fondos del Archivo.  
5 EMPERADOR ORTEGA, Cristina, op. cit., p. 100. 
6 También forman parte del Fondo la Secretaría del Acuerdo, el Archivo y Registro y dos colecciones facticias: 
planos y dibujos y pergaminos. Véase el Portal de Archivos Españoles (PARES) del Ministerio de Cultura: 
http://pares.mcu.es/. 
7 EMPERADOR ORTEGA, Cristina, op. cit., p. 116. 
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Alonso, Quevedo, Taboada, Varela, Zarandona Balboa y Zarandona Walls8. Cada una de las 
escribanías o series se ha dividido en grupos menores (pleitos fenecidos, pleitos olvidados y 
pleitos depositados), de acuerdo al estado de su tramitación9. 
De una de estas series, la de Pérez Alonso, procede el pleito del que nos serviremos 
para hacer el trabajo, como hemos dicho, y que litigaron Benito Puche, maestro, vecino de 
Valladolid, y Francisco Ponce, alcaide de la cárcel de Palencia, entre 1597 y 1598. Está 
descrita su localización en el depósito de archivo con la signatura Pleitos Civiles. Pérez Alonso 
(F). Caja 1258-1. 
                                                 
8 ARRIBAS GONZÁLEZ, Soledad y FEIJOÓ CASADO, op. cit., pp. 56-58. 
9 Remitimos a los trabajos de PEDRUELO MARTÍN, Eduardo, “El Archivo de la Real Chancillería de 
Valladolid: instrumentos de descripción y sistemas de acceso a su documentación” en Investigaciones 
Históricas: Época moderna y Contemporánea, 23 (2003), pp. 274-278, y de MARCOS DIEZ, David, “Las 
Escribanías de las salas de lo Civil de la Real Auiencia y Chancillería de Valladolid: organización y 
funcionamieto a través de sus series documentales”, en Los archivos judiciales en la modernización de la 




3. EL PLEITO 
Se inicia el 13 de agosto de 1597 con la demanda que Benito Puche de Silva, “maestro 
italiano, vecino desta villa de Valladolid”10, presenta, ante el licenciado Anaya, teniente de 
corregidor en la capital del Pisuerga, contra Francisco Ponce, “alcaide de la cárcel rreal de la 
ciudad de Palencia y vecino della”, por el impago de quince ducados de resto de una 
obligación de mayor cuantía que se obligó a pagarle por enseñar y tener como pupilo a su hijo 
Francisco Ponce el mozo. 
La querella se acompaña de la carta de obligación que ambas partes concertaron, el 18 
de septiembre de 1595, para que el maestro italiano “tuviese en su casa por pupilo a Francisco 
Ponce el moco […] desde aquí asta el día de San Juan de junio del ano de nobenta y seis”; y 
en ella se establecen los compromisos y obligaciones adquiridos por los firmantes de la 
misma durante la enseñanza. Acompañan al concierto una carta de pago, de 12 de septiembre 
de 1596, de la entrega inicial y parcial que Francisco Ponce hizo al maestro italiano, y, en 
último lugar, una carta de poder por la que Benito Puche nombra a Luis Bezón, procurador 
del número de la ciudad, y a Andrés Núñez y Cebrián de Jerez, procuradores de la Real 
Chancillería de Valladolid, para que le representen en el pleito. Por su parte, Pedro de Laredo, 
vecino también de Valladolid, se presenta como fiador de Francisco Ponce, obligándose a 
estar “a derecho con Benito Puche Silba por los maravedís que le pide”. 
Tras recibir la causa a prueba, el maestro italiano presenta el interrogatorio con las 
preguntas que se habían de hacer a los testigos presentados en su nombre: Damián Sánchez, 
hijo de Manuel Sánchez, vecino de Valladolid; Juan Díez, vecino de Valladolid, maestro de 
niños, morador de San Miguel; y Vicente Pérez, estudiante de veintisiete años, residente en 
Valladolid, morador asimismo del barrio de la parroquia de San Miguel.  
Vistos los autos, el licenciado Anaya pronuncia sentencia en “ausencia y rebeldía” de 
Francisco Ponce, y falla el 22 de septiembre de 1597 que, puesto que Benito Puche “probó 
                                                 
10 En la cédula de obligación concertada entre Francisco Ponce y Benito Puche de Silva el 18 de septiembre de 
1595, Valladolid aparece con el título de villa, puesto que no será hasta el 9 de enero de 1596 cuando Felipe II 
conceda a su localidad natal el título de ciudad en virtud de una Provisión Real. Por este motivo, a partir de ahora 
nos referiremos siempre a la ciudad de Valladolid. 
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bien y cumplidamente sus intenciones “, debe condenar al padre del mozo a que en el plazo de 
dos días pague al maestro los quince ducados que le demanda y las costas del proceso.  
Al día siguiente se notifica la sentencia a Pedro de Laredo, como fiador de la parte 
demandada, y el 1 de octubre Alonso de Pascua, en nombre de Francisco Ponce, se presentó 
ante el licenciado Egas Benegas Girón, alcalde de corte de la ciudad de Valladolid, y apeló la 
sentencia pronunciada por el licenciado Anaya. Una vez vistos el proceso y sus autos, el 
licenciado Egas confirmó, el 16 de octubre siguiente, la sentencia dada en primera instancia.  
Ambos fallos no concluyeron el proceso judicial, ya que el alcaide de la cárcel real y 
episcopal de Palencia decidió continuar la causa, para lo que nombró sus procuradores, como 
hizo también Benito Puche. Francisco Díez se constituye por fiador de este último para dar 
respuesta en caso de que se revoque la sentencia en caso de cobrar el maestro los maravedís 
que se le debían.  
El 14 de noviembre de 1597 Andrés Núñez, procurador de Francisco Ponce, suplica 
que se anule la sentencia de Egas Benegas, alegando que Benito Puche “ni enseñó al dicho su 
hijo a scriuir ni contar cossa que le fuese de algún aprobechamiento; ni le tubo en su cassa el 
tiempo que se obligó ni la mitad, ni tampoco le dio de comer, antes los más días se iba a 
comer y a çenar en cassa de vna tía suya”. Pide además que le devuelva a su parte doce 
ducados de lo que recibió el maestro y la cama de ropa que tiene en su poder o cien reales por 
ella, y las costas.  
El 21 de noviembre el maestro italiano alegó contra la petición de la parte contraria, y 
suplica que se confirme la sentencia pronunciada por el alcalde de corte. El presidente y 
oidores de la Chancillería de Valladolid pronuncian sentencia interlocutoria para recibir a las 
partes a prueba. El 24 de enero de 1598, Benito Puche pide que se examine a los testigos 
presentados, y la parte de Francisco Ponce presenta el 26 de diciembre el interrogatorio, que 
es contestado por los testigos Pedro Machano, solicitador en la Chancillería, y Juan Ibáñez de 
Amilibia Idiáquez, vecino de Cestona, residente en Valladolid..  
Visto el proceso y autos, los oidores Jerónimo de Corral, Jerónimo de Medinilla y 
Antonio de Pedrosa pronunciaron sentencia definitiva el 14 de abril de 1598, confirmando la 
sentencia de Egas Benegas Girón. Diez días después, Andrés Núñez suplica la sentencia y, 
por petición de parte, el 6 de mayo de 1598 el presidente y oidores del Tribunal ordenan que 
se retire del proceso la suplicación de la sentencia definitiva presentada por el procurador del 
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alcaide de Palencia y se dé carta ejecutoria al italiano Benito Puche para que se cumpla lo en 
ella contenido. 
Las conclusiones que podríamos extraer para el estudio de las primeras letras de los 
setenta folios que componen el pleito del que aquí nos ocupamos no se alejarían en demasía 
de aquellas que observaríamos acudiendo a los protocolos notariales que guarda el Archivo 
Histórico Provincial de Valladolid. No obstante, tal y como afirmó en su día Gloria Diéguez 
Orihuela11 para el caso de Ampudia, es mucho lo que se nos descubren en el proceso escrito 
en esa “infame”12 letra procesal. Mucho para entender y comprender la realidad de docentes y 
discentes interesados en “leer, escribir y contar” en un encuadre temporal de especial 
relevancia, como tendremos oportunidad de decir en las páginas que siguen.  
                                                 
11 DIÉGUEZ ORIHUELA, Gloria, “El oficio de maestro de escuela de niños en la villa de Ampudia a finales del 
siglo XVI a través de un pleito de la Real Chancillería de Valladolid”, en Historia, Instituciones y 
Documentos,30 (2003), pp. 181-200, en especial p. 184. 
12 Tomado de MARÍN MARTÍNEZ, Tomás y RUIZ ASENCIO, José Manuel, Paleografía y diplomática, 2, 




4. LOS PLEITEANTES 
 
Dos son los litigantes del pleito que nos ocupa: de un lado, Benito Puche de Silva; y de 
otro, Francisco Ponce. No es mucha la información que nos proporciona el proceso acerca de 
los pleiteantes, si bien es cierto que del mismo podemos desprender algunas evidencias.  
De Francisco Ponce sabemos que vive en la ciudad de Palencia y ejerce el oficio de 
alcaide de la cárcel episcopal de la misma, así como el de alguacil mayor en la villa de 
Cevico13. Podemos deducir, en consecuencia, que se trata de un hombre de mediana posición 
social, plenamente ligado a la administración de justicia, que buscaría, en el mejor de los 
casos, la consagración de una similar carrera para su hijo.  
Respecto al otro de los pleiteantes, los poco más de setenta folios del proceso 
únicamente permiten saber con seguridad que Benito Puche es un maestro de escuela de 
origen italiano que reside en Valladolid14. Paralelamente, podemos saber que vivía en la 
ciudad desde hacía no poco tiempo, puesto que Juan Díez, vecino también de Valladolid, 
expone en la declaración de testigos del día 16 de septiembre de 1597 que conoce a Benito 
Puche de Silva “de más de doce anos a esta parte”15. 
Otra declaración de enero de 1598, esta vez de Juan Ibáñez de Amilibia Idiázquez, 
vecino de Cestona, residente en Valladolid, nos revela que Benito Puche estaba casado, pues 
vivía “con una de sus criadas, que agora es su muger”16. 
Más allá de esta información, hemos localizado el testamento17 de doña Beatriz de 
Mello Meneses, fechado el 5 de septiembre de 1577. Beatriz dice ser “hija de los señores de 
Ranhados, en el reino de Portugal, y muger de Benito Pucci de Silva, caballero italiano 
residente al presente en esta villa de Valladolid”. Se escapa a los objetivos de este trabajo el 
                                                 
13 Nada se dice en el proceso de la localidad exacta donde Francisco Ponce ejerció el cargo de alguacil mayor. 
Pudiera ser Cevico de la Torre o Cevico Navero, ambos municipios de la actual provincia de Palencia.  
14 ARCHV, Pleitos Civiles.Pérez Alonso (f), caja 1258-1, s.f. 
15 Ídem. Aunque el dato de los doce años no sea exacto, sí debe ser tomado como información relevante. 
16 Ídem. 
17 El testamento parcialmente fue transcrito por Anastasio Rojo Vega y ha sido colgado en la página web de 
Patrimonio Nacional: https://investigadoresrb.patrimonionacional.es/node/5806. No consta en la página la 
signatura del documento en el Archivo Histórico Provincial de Valladolid ni el nombre del escribano, lo que 
dificulta, en gran medida, la localización del documento en la Sección Protocolos Notariales del archivo 
vallisoletano.  
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análisis del contenido del testamento, pero su lectura nos lleva a plantear, sin que deje de ser 
una conjetura, que el Benito Pucci de Silva del testamento y nuestro Benito Puche de Silva 
sean la misma persona18, y su trayectoria en la capital castellana fuese mucho anterior a la que 
nos permite deducir el pleito. Esta idea se apuntala si tenemos en cuenta que su labor como 
“maestro de amostrar niños” dependía en parte del renombre y la popularidad que el propio 
docente tuviese entre la población más próxima, como veremos más adelante. Y, en este 
sentido, el buen hacer requiere de tiempo y desempeño del oficio continuados. 
Por otra parte, no nos debe extrañar la presencia de población italiana a finales del 
siglo XVI en la que por entonces era, como afirmó en su día el profesor Anastasio Rojo Vega, 
la villa del “corazón del mundo hispánico”19. El dominio español sobre buena parte de la 
península Italiana, la anexión de la Corona portuguesa (de la que procedía Beatriz de Mello) a 
finales del siglo XVI y las ferias comerciales de carácter internacional en suelo meseteño se 
convirtieron en factores de comunicación y atracción para el traslado de numerosos 
extranjeros a la villa del Pisuerga, que se consolidó como una población cosmopolita, cuya 
sociedad estaba integrada no solo por nativos, sino también por forasteros, judíos, moriscos, 
etc.20.  
La dificultad para conocer a estas minorías extranjeras, a causa de la escasez de censos 
para esta etapa, ha provocado que no exista apenas información sobre el número de italianos 
que podían habitar en Valladolid en el tiempo que nos interesa. De forma excepcional, el 
jesuita Luis Fernández Martín ha fijado el número de italianos vecinos, residentes o 
simplemente estantes en la ciudad durante los cinco años de la corte vallisoletana de Felipe III 
(1601-1606), es decir, apenas un lustro después de que Benito Puche firmase su contrato 
como maestro del joven Francisco Ponce el mozo, en un total de 433 italianos21 –si bien es 
cierto que debemos tratar las cifras con cautela al ser conscientes de los cambios y el 
dinamismo demográfico que supuso el regreso de la Corte a Valladolid– sobre una población 
                                                 
18 Tenemos que agradecer las informaciones que nos han proporcionado distintos profesores del departamento de 
Historia Moderna de la Universidad de Valladolid, que nos han inclinado a plantear la posibilidad de que 
estemos ante una misma persona. 
19 ROJO VEGA, Anastasio, “Un sondeo acerca de la capacidad de lectura y escritura. 1550-1575”, en SIGNO. 
Revista de Historia de la Cultura Escrita, 3 (1996), pp. 25-40, especialmente p. 38. 
20 FERNÁNDEZ MARTÍN, Luis, “La colonia italiana de Valladolid: Corte de Felipe III” en Investigaciones 
históricas: Época moderna y contemporánea, 9 (1989), pp. 163-164. 
21 Ídem, p. 168. 
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que superaría con mucho los 8112 vecinos que Benassar cifra para 159122. Esta suma 
supondría una cantidad nada desdeñable para una colonia de gentes procedentes de Italia, que 
los historiadores han definido por su heterogeneidad originaria, social y profesional23.  
Tampoco nos debe causar extrañeza la presencia de maestros particulares en la 
sociedad castellana del siglo XVI. Para Jean-Paul Le Flem “todas las poblaciones importantes 
de Castilla la Vieja y Extremadura tenían al menos un maestro de niños entre 1560 y 1590, 
según los padrones o censos elaborados en dichos años con fines fiscales”24. Bartolomé 
Benassar también secunda esta teoría y establece, a partir de los datos suministrados por el 
censo fiscal de 1561, que 
en prácticamente todas las ciudades existen maestros que se instalan por su cuenta a 
enseñar a leer y escribir, y en especial, los cuatro tipos de escritura habituales […], aunque 
también el cálculo. El estudio de los registros notariales revela que incluso padres de familias de 
condición modesta llevaban a sus hijos junto a uno u otro de estos maestros25.  
Para Valladolid el propio Benassar fija la existencia de una docena de personas que 
vivían de la enseñanza ese mismo año de 156126. Anastasio Rojo aumentó en cuarenta la 
nómina de maestros particulares que firmaron un contrato con los progenitores o tutores 
vallisoletanos para el período comprendido entre 1533 y 159627 y los estudios más recientes 
han determinado que este número fue inferior, quizá por la inclusión en el censo anterior de 
contratos de arrendamientos u otros28. Sea como fuere, todo parece indicar que el número de 
maestros aumentó considerablemente a lo largo de la centuria y que sus servicios fueron 
requeridos entre una población cada vez más convencida de la necesidad de leer y escribir, 
especialmente en los grandes núcleos de población. Requerimiento que hace, por ejemplo, el 
alguacil Francisco Ponce al maestro Benito Puche cuando concreta la enseñanza de su hijo en 
                                                 
22 BENASSAR, Bartolomé, Valladolid en el siglo de Oro, Valladolid, Ámbito-Ayuntamiento de Valladolid, 
1989, p. 158. 
23 FERNÁNDEZ MARTÍN, Luis, op. cit., pp. 169-170. 
24 VIÑAO FRAGO, Antonio, “Alfabetización y primeras letras (siglos XVI-XVII)” en Castillo, Antonio 
(comp.), Escribir y leer en el siglo de Cervantes, Barcelona, Gedisa Editorial, 1999, pp. 39-84, especialmente p. 
53. 
25 BENASSAR, Bartolomé, “Las resistencias mentales”, en Orígenes del atraso económico español, Barcelona, 
Ariel, 1984, pp. 156-157. 
26 BENASSAR, Bartolomé, Valladolid en el siglo de Oro, p. 345. 
27 ROJO VEGA, Anastasio, “Los menores de edad en el Valladolid del Siglo de Oro”, en Investigaciones 
Históricas. Época Moderna y Contemporánea. Revista de Historia Moderna, Contemporánea y de América, 
Secretariado de Publicaciones, Universidad de Valladolid, 15 (1995), pp. 175-194, en especial p. 184. 
28 HERRERO JIMÉNEZ, Mauricio y DIÉGUEZ ORIHUELA, María Gloria, Primeras letras: aprender a leer y 
escribir en Valladolid en el siglo XVI, Valladolid, Universidad de Valladolid, Secretariado de Publicaciones e 
Intercambio Editorial, 2008, p. 23. 
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septiembre de 1595. Petición que nos lleva a preguntar quién tenía acceso a las primeras letras 
y si era el de Francisco Ponce el mozo un caso excepcional, o, por el contrario, la mayoría de 
críos acudían durante su puericia a un maestro que les enseñara a leer y escribir.  
En este sentido, ya advertía el cronista Jeroni Pujades, en los albores del infructuoso 
siglo XVII, del valor de la escritura como fármaco contra el olvido29, de lo que, al parecer, los 
coetáneos de Cervantes eran igualmente conscientes. A pesar de ello, debemos partir de la 
idea de que un siglo antes “el leer y escribir y, sobre todo, tener un cierto dominio de la 
cultura escrita, seguía siendo patrimonio de una minoría”30. A esto hemos de añadir que la 
mayor parte de la población vivía en el campo, donde muy pocos sabían lo que era la 
escritura, mientras que en las ciudades el índice de alfabetizados parecía ser más elevado, 
sobre todo entre la población masculina.  
Lo cierto es que a lo largo del Quinientos, según Viñao Frago, el proceso de 
alfabetización en España ofrece una evolución y unos ritmos desiguales según la localidad o 
área estudiada, pues, como ya se ha venido anunciando, las diferencias entre el medio rural y 
el urbano son significativas, sin que ello signifique que la cultura escrita no llegase al 
primero. Igualmente ha apuntado que en la Castilla del Siglo de Oro se produjo un incremento 
notable de la alfabetización, que experimentó un claro declive hacia los años finales de dicho 
siglo y en las primeras décadas del siguiente, siempre teniendo en cuenta los desequilibrios 
existentes, en primer lugar, entre géneros y, en segundo lugar, entre estamentos sociales31.  
Como analistas, la única prueba tangible que existe hoy para aproximarse al número 
de personas que sabían leer es la capacidad de firma de los difuntos, ya sea obtenida a partir 
de censos, padrones o testamentos32. Dejando de lado la polémica sobre la correlación entre la 
capacidad de lectura y de firma, puesto que el hecho de que se sepa firmar no presupone que 
se sepa leer y escribir, sino solamente reproducir las letras de un nombre, el propio, las cifras 
que el catedrático A. Rojo extrae para Valladolid en el período comprendido entre 1550 y 
1575, nos informan de que el 35,9% de la población era “ilustrada”33. Un porcentaje 
realmente elevado si lo comparamos con el promedio vallisoletano del 11,7% que Benassar 
                                                 
29 Cita extraída de CASTILLO, Antonio (comp.), Escribir y leer en el siglo de Cervantes, Barcelona, Gedisa 
editorial, 1999, p. 25.  
30 FERNÁNDEZ FLÓREZ, José Antonio, “La enseñanza en Burgos en el siglo XVI”, en La Universidad de 
Burgos. Historia de un largo camino, Burgos, Universidad de Burgos, 2004, pp. 33-34. 
31VIÑAO FRAGO, Antonio, op.cit., pp. 44-51. 
32 ROJO VEGA, Anastasio, “Un sondeo acerca de la capacidad de lectura y escritura. 1550-1575”, p. 26. 
33 Ídem, p. 38, donde fija en el 23,9% la media nacional de “ilustrados”.  
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suscribe para los años comprendidos entre 1533 y 1599, el 20% que Le Flem considera para 
la Castilla de la segunda mitad de siglo, o el 23% que formula Weruaga para la vecina 
Salamanca del siglo XVII. En el peor de los casos, Anastasio Rojo se inclina a pensar que en 
ambientes ciudadanos, y exclusivamente en ellos, la cuarta parte de la población sabía leer y 
escribir34.  
Esos porcentajes se desploman cuando se atiende a las clases más populares, los 
huérfanos o los hijos de pobre. La certeza es que mientras los hijos de padres rentistas, 
mercaderes o artesanos, entre otros, eran puestos a estudiar para que la escritura y la lectura 
les posibilitara una vida mejor, los niños pobres comenzaban a trabajar en oficios en cuanto 
sus fuerzas les permitían hacerlo, si no antes. Además, entre aquellos “privilegiados”, eran los 
niños los que solían aprender a leer, escribir y contar, mientras que a las niñas se les enseñaba 
a “hacer labores de punto, coser, hacer camisas, labrar de cadeneta, matices, puntos 
portugueses y todas las labores que ahora se usan”35.  
Dicho todo esto, las respuestas a las preguntas antes planteadas parecen responderse 
por sí solas: Francisco Ponce el mozo pudo adentrarse en el mundo de las primeras letras 
gracias, primero, a su “privilegiada posición social” en una ciudad como Valladolid; segundo, 
a su condición de varón; y tercero, a los anhelos de un padre, que, como alcaide y alguacil 
mayor, buscaba facilitar, mediante la escritura, el futuro a su hijo Francisco. 
                                                 
34 Ídem, pp. 38-39. 




5. EL CONCIERTO 
 
Conocemos ya las causas que motivaron el pleito, su desarrollo y su resolución. 
Conocemos también a los pleiteantes. Llega ahora el momento de adentrarnos en el estudio 
del concierto que motivó el litigio. Y será la estructura del mismo la que nos sirva para 
organizar el presente capítulo, puesto que no existe mejor guion que el que nos proporciona el 
escribano al escriturar el negocio, el 18 de septiembre de 1595: 
 
«Decimos nos, Benito Puche Silba, maestro italiano, vecino desta villa, y Françiso Ponce, 
alcaide de la cárcel rreal de la ciudad de Palencia y vecino della, que nos conbenimos y 
concertamos en esta manera: en que yo, el dicho maestro italiano, me obligo a tener en mi casa 
por pupilo a Francisco Ponce el moco, su hijo, y darle de comer y labar la rropa, desde aquí asta 
el día de San Juan de junio benidero del ano de nobenta y seis; en el dicho tiempo, ensenarle dos 
formas de letra, qu’es rredondo y bastardo, a contento de dos que lo entiendan, de manera que 
pueda escribir en vn oficio de escritorio o escriuano; y mostrarle las cinco rreglas, que son 
sumar, rrestar, multiplicar, medio partir y partir por entero, por precio y quantía de nuebe mill 
marauedís, pagados desta manera: los cient rreales luego y la mitad de la rresta para Nabidad 
deste año y la otra mitad para el dicho día de San Juan de junio benidero de nobenta y seis»36.  
                                                 
36 ARCHV, Pleitos Civiles. Pérez Alonso (f), caja 1258-1, s.f. 
 
Figura 1. ARCHV,Pleitos Civiles.Pérez Alonso (f), caja 1258-1, s.f. 
Extracto de la cédula de obligación de 18 de septiembre de 1595 
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Pasamos a analizar aquellos aspectos que componen el núcleo del trabajo, tratando de 
dar respuesta a preguntas como qué, cómo, cuándo, dónde y por qué aprender a leer y escribir 
en el Valladolid del siglo XVI. El pleito nos proporciona muy buena información sobre todo 
ello. La información extraída de la fuente procesal (primaria, objetiva y singular por su propia 
naturaleza) será complementada con aquella que proporcionan algunos de los trabajos 
publicados sobre alfabetización, enseñanza de primeras letras o cultura escrita, prestando un 
especial interés a los estudios referidos a Valladolid para el tiempo que nos interesa. 
 
5.1. “A tener en mi casa por pupilo a Francisco Ponce el Moco” 
 
El primer aspecto que hemos de destacar es el relativo al espacio y método de 
enseñanza, a la forma en que Benito Puche se compromete a instruir al hijo del alcaide 
palentino Francisco Ponce: “yo, el dicho maesttro italiano, me obligo a tener en mi casa por 
pupilo a Francisco Ponce el moco, su hijo, y darle de comer y labar la rropa”37. Deducimos, 
por tanto, que Benito Puche tenía en su casa una escuela y que el joven Francisco acudió a 
ella como alumno interno, al igual que se haría con otros muchos maestros itinerantes de 
Valladolid a lo largo del siglo XVI38. Así, y en circunstancias muy similares a las indicadas en 
la cédula estudiada, tenemos constancia de que Pedro de Paredes se compromete en 1557 a 
dar “de comer, beber, cama y ropa limpia”39 a Antonio de Valencia y, en 1581, Juan de 
Alvarado acude a casa del maestro Juan Navarro para que, aparte de enseñarle las escrituras y 
las cuentas correspondientes, “le dé de comer y cama y camisa labadas”40.  
                                                 
37 ARCHV,Pleitos Civiles.Pérez Alonso (f), caja 1258-1, s.f. 
38 El estudio de los contratos contemplados en la monografía de HERRERO JIMÉNEZ, Mauricio y DIÉGUEZ 
ORIHUELA, María Gloria, op. cit. nos permiten deducir que la enseñanza en casa del maestro era algo habitual, 
puesto que 9 de los 27 contratos estudiados por ellos incluyen el pupilaje en el hogar del docente. Remitimos en 
este punto a la figura número 2. 
39 AHPVa., Protocolos, 238, 101-102 (1557, julio, 14. Valladolid). 
40 AHPVa., Protocolos, 387, 170-171 (1581, enero, 15. Valladolid). 
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Figura 2. Relación de contratos que incluyen pupilaje en casa del maestro. Elaboración propia. 
 
No sabemos dónde se ubicaba la casa en la que Benito Puche vivía y aprovechaba para 
dar el servicio de enseñanza y pupilaje a sus clientes. Sin embargo, el hecho de que dos de los 
tres testigos que Benito Puche presenta como declarantes en su probanza, a saber: Juan Díez y 
Vicente Pérez, indiquen ser “moradores a la parroquia de San Miguel”41, y que el segundo de 
ellos justifique una de sus respuestas por ser “persona que bibía en la casa del dicho Silba”42, 
nos lleva a pensar que nuestro maestro vivía en torno a la vallisoletana parroquia de San 
Miguel, no muy lejos de la escuela que el maestro Gabriel Barón tuvo “en la Plaza Mayor de 
la dicha villa de Valladolid”43 o de la de Pedro de Castro, sita en la Plaza de Santa María –la 
actual plaza de la Universidad– de la villa44. Lejos de lo que hoy podamos pensar, estas casas-
escuelas no eran consideradas, salvo en muy limitadas ocasiones45, edificios de utilidad 
pública por parte del concejo, que no había institucionalizado aún la enseñanza primaria46.  
Respecto al método de enseñanza, debemos partir del hecho que durante el siglo XVI 
existió una falta clara de control y reglamentación de las prácticas docentes47, pero hemos de 
suponer que Benito Puche seguiría el modelo habitual de instrucción: primero enseñaría a 
                                                 
41 ARCHV,Pleitos Civiles.Pérez Alonso (f), caja 1258-1, s.f. 
42 Íbidem. 
43 ARCHV, Pleitos Civiles. Pérez Alonso (f), caja 342-5, s.f.  
44 AHPVa., Protocolos, 449-147. 
45 Veáse DIÉGUEZ ORIUHELA, María Gloria, “El oficio de maestro de escuela de niños en la villa de 
Ampudia a finales del siglo XVI a través de un pleito de la Real Chancillería de Valladolid”, en Historia, 
Instituciones y Documentos, Secretariado de Publicaciones, Publicaciones de Sevilla, 30 (2003), pp. 181-200. En 
el estudio del pleito se índica que el maestro Gabriel Barón fue contratado por la palentina Ampudia, en 1578, 
para que enseñara a los hijos de los vecinos de la villa a leer, escribir y contar.  
46 LÓPEZ BELTRÁN, María Teresa, Educación, instrucción y alfabetización en la sociedad urbana malagueña 
a finales de la Edad Media y principios de la Edad Moderna, Málaga, Servicio de Publicaciones e Internacional 
de la Universidad de Málaga, 1997, p. 13. 
47 HERRERO JIMÉNEZ, Mauricio y DIÉGUEZ ORIHUELA, op.cit., p. 66. 
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Contratos con pupilaje Contatos sin pupilaje
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leer, dado que no pueden existir escritores sin lectores, y, una vez superada la fase del 
deletreo, el silabeo y la lectura de corrido, comenzaría el progresivo aprendizaje de la 
escritura. No es una suposición que en el trabajo de enseñar letras, números y reglas, Benito 
Puche fuera asistido por otros maestros o alumnos aventajados48 que le ayudarían a adiestrar a 
aquellos niños que acudían a beneficiarse de su magisterio. Lo sabemos con certeza porque el 
ya nombrado testigo Juan Díez dice en el juicio ser “ayudante del dicho Silba al tiempo que el 
dicho Francisco Ponce asentó al dicho su hijo en el dicho Silba”49. 
En el caso de nuestro maestro, contamos además con una información preciosa sobre 
el procedimiento. En efecto, el testigo y solicitador de la Audiencia y Chancillería de 
Valladolid Pedro Machano dice, en enero de 1598, que “después de aý a más de seis meses 
qu’estaua a la scuela en cassa del dicho Benito Puche de Silba […] este testigo bio las planas 
que dicho Ffrancisco Ponçe el moço scriuía y le pareçió que estaua muy poco aprobechado ni 
mejorado”50. Poco nos importa en este momento lo aprovechado o desaprovechado del 
servicio, pero mucho el empleo de “planas” para aprender a escribir. Al hablar de “planas” 
podemos pensar en los tratados de urbanidad de Lucas de Gracián Dantisco de 1582, en los 
Documentos de criança de Francisco Ledesma de 159951 o, tal en vez, en algunos pliegos 
sueltos semejantes a los que el joven infante Jacinto de Villanueva copió repetidamente por 
mandado del maestro Juan Bautista Álvarez en el Valladolid de 160952. Sea como fuere, todo 
parece indicar que Benito Puche utilizaba textos –tal vez obras poéticas o textos religiosos de 
carácter aleccionador– como material para que sus discípulos se ejercitaran en el oficio de la 
escritura. Lo más seguro es que a estas planas se uniesen cartillas manuscritas o 
mayoritariamente impresas que, a modo de pliego de papel de marca, en formato cuaderno de 
ocho, y con no más de quince páginas repletas de abecedarios, silabarios, tablas de contar y 
oraciones, eran frecuentemente empleadas por los maestros de primeras letras en su tarea por 
unir la alfabetización y la catequesis53.  
                                                 
48 Decimos “maestros o alumnos aventajados” porque, aunque el único ayudante del que tenemos constancia –el 
testigo Juan Díez– se presenta en la declaración de testigos del día 16 de septiembre de 1597 como “maestro de 
ninos”, desconocemos si ya poseía el título de maestro en el tiempo en que Francisco Ponce el mozo estuvo en 
casa del maestro Benito Puche.  
49 ARCHV,Pleitos Civiles.Pérez Alonso (f), caja 1258-1, s.f. 
50 Íbidem. 
51 PEYREBONNE, Nathalie, “La table, lieu de formation de l’enfant au XVIe siècle”, en Redondo, Augustin 
(dir.), La formation de l’enfant en Espagne aux XVIe et XVIIe siècles, París, Publications de la Sorbonne. Presses 
de la Sorbonne Nouvelle, 1996, pp. 367-367. 
52 ARCHV, Pleitos Civiles, Pérez Alonso (f), caja 1847-9, s.f. 
53 VIÑAO FRAGO, Antonio, op.cit., p. 63. 
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Como frecuentes debían ser también los malos tratos en este proceso de aprendizaje, 
donde los castigos, el abuso del maestro, las reprimendas y el aburrimiento parecían ser 
habituales. Buena prueba de ello encontramos en la demanda que la viuda Isabel Ortiz 
presentó en la Real Chancillería de Valladolid contra el maestro Álvaro de Castrillo por 
enviar a sus hijos y sobrino a “coger mielgas y traer agua y otras cosas”54, y en la declaración 
de los testigos que acudieron al pleito del ya conocido Juan Bautista Álvarez contra Pedro de 
Arce, curador de Jacinto de Villanueva, testificando que el maestro mandaba a Jacinto a 
“barrer y fregar y haciendo que le trayga agua de Esgueba”55. A estas quejas debemos sumar 
ahora la de Francisco Ponce el mozo, que no se libró de la calamidad y no sólo sufrió la 
desatención por parte de su maestro sino también los malos tratos de mano de su criada, a 
juzgar por la declaración del testigo Juan Ibáñez de Amilibia Idiáquez, que declaró que 
el dicho Francico Ponze el moço comía y beuía y dormía y le lauauan la rropa en casa 
de Pedro de Laredo y María Ponze, su mujer, tía del dicho Francisco Ponce, y aún le vio 
algunas veces venir descalabrado a casa de la dicha su tía, y una vez, diciendo que una 
criada del dicho maestro [Benito Puche], que agora es su muger, le auía descalabrado, 
estubo curándose muchos días en la casa del dicho Pedro de Laredo y su mujer56. 
 
5.2. “Desde aquí asta el día de San Juan de junio venidero” 
Tan relevante como el método de enseñanza resulta el tiempo que se ocupaba en el 
dominio de las letras y la edad con que los padres enviaban a sus hijos a la escuela. En lo 
tocante al tiempo de la educación, la carta de obligación que se traslada en el pleito que 
litigaron Benito Puche y Francisco Ponce informa que el período de docencia se prolongaría 
“desde aquí [18 de septiembre de 1595] asta el día de San Juan de junio benidero del ano de 
nobenta y seis”57; es decir, tiempo equivalente a un curso escolar ordinario. 
Esta obligación va a ser una de las cuestiones que motiven el pleito entre las partes 
litigantes. El principio no es otro que el incumplimiento de la duración convenida por parte 
del padre del muchacho, como se esgrime de las pruebas presentadas por la parte reclamante 
en la demanda con que se inicia el pleito. Efectivamente, la segunda pregunta del 
interrogatorio presentado por la defensa de Benito Puche, el 16 de septiembre de 1597, va 
encaminada a discernir si el maestro “tuvo en su cassa a Francisco Ponce, hijo de Francisco 
                                                 
54 ARCHV, Pleitos Civiles. Fernándo Alonso (f), caja 116-3, s.f. 
55 ARCHV, Pleitos Civiles. Fernándo Alonso (f), caja 1847-9, s.f. 
56 ARCHV, Pleitos Civiles. Pérez Alonso (f), caja 1258-1, s.f. 
57 Íbidem. 
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Ponce, todo el tiempo que quedó y fuera del dicho tiempo estubo tres meses más en su 
casa”58. A la inteperlación responden los deponentes de forma unánime. El primero de ellos, 
Damián Sánchez, declara “que abía acabado el tiempo y tres meses más abía estado 
[Francisco Ponce el mozo] en casa del dicho Benito Puche de Silba en tanto que su padre 
benía”59. Por su parte, Juan Díez añadió que, pasado el acordado día de San Juan, “estuvo 
hasta el día de San Miguel”60, cuando el crío se fue de casa del maestro sin despedirse y “sin 
que el dicho su padre viniese a cassa del dicho Silba a por él”61. No encontramos negativa a la 
acusación por parte del padre del menor, que, por el contrario, sí insiste en el quebrantamiento 
del concierto en lo tocante a la enseñanza, como tendremos ocasión de exponer en el siguiente 
epígrafe. De esta forma, podríamos concluir, supuesto que los testigos hiciesen el uso 
esperado del juramento de decir verdad, que el pequeño Francisco permaneció en aquella 
casa-escuela que hemos ubicado en la parroquia de San Miguel de Valladolid, desde el 18 de 
septiembre de 1595 hasta el 29 de septiembre de 1596. 
Pero ¿y cuánto tiempo se ocupaban otros muchachos en aprender a leer, escribir y 
contar? Si echamos una ojeada al contenido de los protocolos notariales manejados hasta el 
momento para la centuria cervantina vallisoletana, los datos son los siguientes: un año 
tardaron Antonio de Valencia, de doce años,62 y Lucas de San Agustín, de siete, en aprender 
“a leher, escreuir y contar las çinco rreglas generales de sumar, rrestar e multiplicar, medio 
partir e partir por entero”63, en 1557 y 1589, respectivamente. Dos años entendió, en 1546, el 
cabritero Hernando de Carrión que eran suficientes para que su hijo Gregorio se instruyese 
por primera vez de la mano del maestro Juan de Medina64, y veinticuatro meses tardó también 
el niño Juan Martín en ejercitarse en la “lectura en tirado y rredondo cortesano”65 y en escribir 
“vna carta o memoria de vna de las formas que se vssan al presente, que sean rredondo e 
bastardo”66, en 1596. Jerónimo de Alvarado concertó, en 1581, con Juan Navarro, “maestro 
de ensenar ninos”67, para que tuviera en su casa durante cuatro años a Jerónimo de Alvarado. 
Menos tiempo estuvo Andrés bajo la mano y el magisterio de Juan Bautista –nueve meses–68 





62 AHPVa., Protocolos, 238, 101-102 (1557, julio, 14. Valladolid). 
63 AHPVa., Protocolos, 756, 38-39 (1589, enero, 5. Valladolid). 
64 AHPVa., Protocolos, 44, 202 (1546, marzo, 20. Valladolid). 
65 AHPVa., Protocolos, 839, 471-472 (1596, junio, 2. Valladolid). 
66 Íbidem. 
67 AHPVa., Protocolos, 387, 170-171 (1581, enero, 15. Valladolid). 
68 AHPVa., Protocolos, 363, 159-160 (1566, marzo, 23. Valladolid). 
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o Luis en casa de Gonzalo de Sobremonte –cinco meses– para “que salido del escuela pueda 
estar en asiento de pluma”69. Como vemos, no existe un criterio de referencia a la hora de 
concretar la duración media de la enseñanza de primeras letras, pero podemos deducir, sin 
lugar a equivocarnos, que los doce meses que dedica Benito Puche a “enseñar dos formas de 
letra […] y mostrarle las cinco rreglas”70 son un tiempo muy similar al que emplean el resto 
de niños y mozos para los casos estudiados.  
Tampoco existen normas en el siglo XVI que determinen a qué edad debe comenzar a 
aprender un párvulo. ¿Los siete años de Lucas de San Agustín71 o los doce de Antonio de 
Valencia72?, ¿los seis de Juan de Alvarado73 o los quince de Diego de Campo74? 
Lamentablemente no podemos ofrecer en este trabajo, como venimos haciendo hasta ahora, 
un dato que contrarreste la realidad ya conocida, puesto que no figura en ningún documento o 
auto del pleito las primaveras que llevaba vividas nuestro protagonista. Lo más seguro es que 
este tuviese entre los once y los trece años75, dentro de esa etapa que el docto caballero don 
Pedro Mexía, autor del Libro llamado silva de varia lección, llamaba puericia y que él mismo 
reservaba a la enseñanza y a hacer al futuro hombre hasta los catorce años76. 
 
5.3. “Ensenarle dos formas de letras, qu’es rredondo y bastardo” 
Tal y como afirma A. Viñao Frago, la lectura y la escritura eran dos universos 
independientes en el Antiguo Régimen77, ya que dar el paso de coger la pluma le suponía al 
discente un esfuerzo intelectual, temporal y económico que sólo estaba al alcance de unos 
pocos. A pesar de ello, son contadas las veces que encontramos, entre los “contratos de bezar 
a mozos” estudiados para el caso de Valladolid, testimonios que incluyan como único 
requerimiento la preparación lectora, siendo lo más habitual que a la lectura se uniera la 
escritura y ciertas lecciones de matemáticas en “guarismo y/o en castellano”. Al fin y al cabo, 
                                                 
69 AHPVa., Protocolos, 503, 663 (1596, febrero, 12. Valladolid). 
70 ARCHV, Pleitos Civiles. Pérez Alonso (f), caja 1258-1, s.f.  
71 AHPVa., Protocolos, 756, 38-39 (1589, enero, 5. Valladolid). 
72 AHPVa., Protocolos, 238, 101-102 (1557, julio, 14. Valladolid). 
73 AHPVa., Protocolos, 387, 170-171 (1581, enero, 15. Valladolid). 
74 AHPVa., Protocolos, 96, 379-388 (1543, septiembre, 18, martes). 
75 11,4 es la media aritmética calculada sobre los datos conocidos y compendiados a partir de los protocolos 
notariales estudiados por HERRERO JIMÉNEZ, Mauricio y DIÉGUEZ ORIHUELA, María Gloria, op. cit. 
76 ROJO VEGA, Anastasio, “Los menores de edad en el Valladolid del Siglo de Oro”, p. 175. 
77 VIÑAO FRAGO, Antonio, “Alfabetización, lectura y escritura en el Antiguo Régimen (siglos XVI-XVII)”, en 
Escolano, Agustín (Dir.), Leer y escribir en España. Doscientos años de alfabetización, Salamanca, Fundación 
Germán Sánchez Ruipérez, 1992, p. 52. 
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lo que la clientela urbana del momento demandaba era una enseñanza cuyos contenidos 
tuviesen una aplicación práctica para sus hijos78 y más aún cuando “la primera empresa de la 
ciudad”, en palabras de Alberto Marcos, no era otra que la Real Audiencia y Chancillería de 
Valladolid79.  
Entonces, ¿cuáles son las enseñanzas requeridas en Valladolid a lo largo del 
Quinientos? Para responder esta pregunta, tomaremos como punto de partida los veintisiete 
protocolos notariales manejados por Anastasio Rojo, primero, y por Mauricio Herrero y 
Gloria Diéguez después, en sus respectivos trabajos sobre alfabetización y primeras letras. 
Con el propósito de clarificar al lector y no alargarnos en la explicación, tras su análisis, he 
sintetizado la información de los contratos referida a las materias de enseñanza en el siguiente 
cuadro: 
AÑO CONTRATANTE MAESTRO ALUMNO ENSEÑANZA 
1533 Bartolomé de Villamediana Garci Martínez Juanico 
Leer en redondo80 y en tirado y comenzar a 
escribir 
1543 Ana de Aguilar, viuda de Gonzalo de Campo  Francisca Amostrar a labrar 
1543 Ana de Aguilar, viuda de Gonzalo de Campo  Juan Leer y escribir 
1543 Ana de Aguilar, viuda de Gonzalo de Campo  Diego Leer y escribir 
1543 Ana de Aguilar, viuda de Gonzalo de Campo  Francisco Leer y escribir 
1546 Hernando de Carrión Juan de Medina Gregorio 
Leer latín y romance; escribir redondo, 
cortesano, tirado y cancilleresco y contar 
cuatro reglas en guarismo y castellano 
1557 Juan Bautista Guillén Pedro de Paredes Antonio de Valencia 
Leer redondo y tirado; escribir letra llana y 
bastarda y contar las cinco reglas de cuenta 
en guarismo y castellano 
1565 Francisca Mudarra, viuda del ldo. Lerma Pedro de Castro 
Gaspar y 
Francisco 
Leer redondo y tirado; escribir letra llana y 
bastarda y contar las cinco reglas de cuenta, 
de guarismo y castellano 
1565 Francisco de Bastián Pérez Pedro Bravo Gaspar Leer y escribir una carta mensajera 
1566 Pedro Morillo Juan Bautista Andrés 
Leer bien en tirado; escribir bastarda y letra 
de caja y contar cinco reglas en guarismo y 
castellano 
1567 Pedro de Villaroel Enrique Biera Juan de Villarroel 
Leer redondo y tirado; escribir una forma 
de letra y contar las cinco reglas de contar en 
guarismo y castellano 
                                                 
78 LÓPEZ BELTRÁN, María Teresa, op. cit., p. 69. 
79 MARCOS MARTÍN, Alberto, “Evolución de la población, comportamientos demográficos y formas de la 
familia en el Valladolid de la Ilustración”, en Valladolid. Historia de una ciudad. Congreso Internacional. La 
Ciudad Moderna, Valladolid, Ayuntamiento de Valladolid, 1999, Tomo II, pp. 403-432. 
80 En negrita aparecen las escrituras góticas y en cursiva las escrituras humanísticas, para una más fácil 
identificación por parte del lector, de cara a futuras referencias en el texto.  
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1570 Juan Ruíz Juan Agustín Miguel Ruíz de Bazán 
Leer y escribir en bastardo, redondillo y 
provisiones, contar las cuatro reglas de 
cuentas y usar un libro de caja a uso de 
mercaderes 
1571 María de Isla, viuda Pedro de Linares Melchor y Juan de Argüello 
Enseñar gramática, porque ya sabían leer y 
escribir, para que puedan oír facultad 
1573 Santigo de Lacabe Francisco Artacho Francisco Otane Enseñar gramática 
1574 María Cedón, mujer de Alverde de Castilla Sebastián de Ávila Losico de Castilla 
Escribir tirado más de lo que sabe; leer 
tirado y redondo sueltamente y/o contar 
castellano hasta multiplicar y cuenta de 
guarismo seis reglas 
1576 Inés de Oviedo, viuda de Lorenzo de Medina Pedro de Mata Antonio de Fuente 
Enseñar la gramática que en monasterio de 
San Pelayo de Cerrato se lee 
1580 Sancho Juan Manuel Tamayo Juan de la Serna 
Leer tirado; escribir letra redonda y 
bastardilla y contar las cinco reglas y sumar 
y restar en castellano 
1581 Jerónimo de Alvarado Juan Navarro Juan de Alvarado Leer, escribir y contar 
1588 María de Cisneros, viuda de Fco. Zamora 
Juan Manuel 
Tamayo Francisco 
Leer romance y tirado; escribir redondillo 
y bastardo y las cinco reglas de cuenta 
1589 Isabel Manrique Juan Manuel Tamayo 
Lucas de San 
Agustín 
Leer, escribir y contar las cinco reglas 
generales para que pueda “signar” 





Escribir letra llana redondilla y letra de 
bastardo y contar guarismo y castellano 
todas las reglas de cuenta 
1591 Brígica de Galindo Juan Bezón de Montoya 
Cristóbal de 
Valladolid 
Leer y escribir letra redonda y bastarda 
hasta que escriba “cartel” y contar las cinco 
reglas 
1593 Juan de Ferragudo Juan Bezón de Montoya Alonso de Lara 
Escribir hasta que haga letra que pueda sacar 
su “cartel” y contar las cinco reglas 
1594 
Catalina Pérez, viuda 
de Jerónimo 
Hernández 
Francisco de Ávila Francisco Hernández 
Leer redondo y tirado; escribir letra 
redonda y contar las cinco reglas para que 
pueda ser escribano 




Luis Leer y escribir redondo y cortesano y contar para estar en asiento de pluma 
1596 Alonso Martín García de Bariones Juan Martín Leer en tirado y redondo y escribir una carta en redondo y bastardo 
1609 Pedro de Arce Juan Bautista Jacinto de Villanueva 
Leer y escribir humanística redonda y 
bastarda y contar las cinco reglas 
 
Cuadro 1. Contratos de primeras letras en Valladolid (1533-1609). Elaboración propia. 
 
Varias son las conclusiones que podemos extraer de los datos hasta aquí analizados. 
En primer lugar, hemos de indicar que solamente en un panorama gráfico de auténtico 
desvarío, desconcierto y desbarajuste81 cabe la posibilidad de encontrar los numerosos tipos 
de escritura que aparecen mencionados en los contratos de enseñanza estudiados para un 
                                                 
81 MARÍN MARTÍNEZ, Tomás y RUIZ ASENCIO, José Manuel, op.cit., p. 7-8. Ambos autores coinciden en 
apuntar el auténtico desbarajuste gráfico que invadió amplias zonas del campo escriptorio durante los siglos XV-
XVII, alcanzando cotas de locura en cuanto a cursividad e initeligencia de lo escrito. Incluso Luis Vives en sus 
Diálogos, Santa Teresa en sus cartas o Cervantes en el Quijote ponen el grito en el cielo ante semejante quiebra 
de la escritura.  
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período tan breve como el propuesto (1533-1609): cinco tipos de escritura gótica –tirada (que 
ha de leerse como cursiva, muy rápida), redonda, cortesana, de provisiones y cancilleresca–, 
dos tipos de escritura humanística –redonda y bastarda–, en dos lenguas: romance, latín, y, 
por último, escritura de caja o impresa.  
En segundo lugar, parece evidente que no existía una correspondencia de intereses 
escrituarios en lo que a lectura y escritura se refiere. Si acudimos a la demanda lectora 
aisladamente, observamos como durante todo el siglo XVI vallisoletano se siguen contratando 
maestros para el aprendizaje y el perfeccionamiento de la lectura en gótica tirada (10) y 
redonda (7), al tiempo que la lectura humanística no aparece aún muy solicitada. 
 
Es diferente la situación cuando se trata de adentrarse en las artes de escribientes y 
calígrafos. En este caso, padres, tutores y curadores optan porque sus hijos y tutelados 
aprendan a trazar la “buena letra humanística” en su versión redonda (9) y bastarda (9), mejor 
que aquella “infame letra” que tanto detestaba el bueno de don Alonso Quijano.  
 






















Nº 10 7 3 3 2 1 1 1
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Figura 4. Número de contratos según la escritura que se aprende a escribir en Valladolid (1533-1609) 
  
A modo de último apunte, podemos apreciar, con relativa extrañeza, cómo son muy 
pocos los conciertos que, a estas alturas, incluyen como objeto de estudio aquella escritura 
cortesana que, en sus poco más de cien años de vida, se vio condenada a morir una vez que la 
humanística hizo acto de aparición en el reino de Castilla a partir del último tercio del siglo 
XV. Significativo es a este respecto que el calígrafo vizcaíno Juan de Iciar ni siquiera 
mencione la cortesana al publicar su Ortografía práctica en el año 154882. 
De lo que puede concluirse que se necesitaba seguir leyendo la escritura gótica porque 
en gótica estaba escrita la documentación de los siglos XV y XVI; pero se aprendía a escribir 
humanística, que sería, salvo para el caso de la administración de justicia, la escritura de la 
administración del gobierno.  
Esta realidad no le era ajena a Francisco Ponce cuando firma el primer contrato de 
aprendizaje para su hijo y pide que se le enseñen “dos formas de letra, qu’es rredondo y 
bastardo, a contento de dos que lo entiendan, […] y mostrarle las cinco rreglas, que son 
sumar, rrestar, multiplicar, medio partir y partir por entero”. La búsqueda de esa enseñanza es 
lo que hizo que el alguacil sacara a su hijo de la ciudad de Palencia y lo pusiera en manos del 
maestro italiano Benito Puche. 
Los logros conseguidos por Francisco Ponce el mozo en lo tocante a la escritura van a 
ser, nuevamente, motivo de diferencias entre las partes contratantes. Mientras los testigos del 
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maestro subrayan que “el dicho Benito Puche de Silva enseñó a leer al dicho Francisco Ponce 
a leher y escribir y contar muy bien lo contenido, como esta obligado, de forma que leýa, 
escribía y contaba muy bien a contento de muchas personas”83, y su padre “se alababa en la 
ciudad de Palencia, donde es vezino, de lo bien que savía leer y escribir y contar su hijo”84; 
las declaraciones de los testigos de la parte contraria son muy otras. Con la intención de 
evidenciar lo desaprovechado del servicio, los testigos que presenta Francisco Ponce aseguran 
que “el dicho tiempo no se aprouechó en el escriuir cosa ninguna de consideración ni sauía 
sino muy poco más [de lo que ya sabía] y así fue infructuosso todo el tiempo que estubo en 
casa del dicho Benito Puchi”85. 
Ante estas declaraciones, igualmente acusatorias, nos faltan testimonios que 
evidencien de primera mano los resultados alcanzados por el pequeño de los Ponce. En este 
sentido, no hemos tenido la fortuna que tuvo en su día Gloria Diéguez de hallar dos pliegos 
escritos de la mano del niño Jacinto de Villanueva en el pleito que litigaron, entre 1610 y 
1611, Juan Bautista, “maestro de enseñar niños a leer y scriuir”, con Pedro de Arce, curador 
de Jacinto de Villanueva, por el impago de los derechos que había de percibir aquel por 
enseñarle “las çinco rreglas de contar y a leer libremente y […] escriuir letra bastarda y 
rredonda”86, y que, en buena medida, sirvieron como prueba concluyente para que el alcalde 
García de Salazar pronunciara sentencia definitiva a favor del maestro87.  
A pesar de ello, la fortuna no nos ha esquivado del todo a nosotros, aunque se ha 
presentado de forma diferente, porque nos ha permitido conocer la letra autógrafa del maestro 
italiano Benito Puche, lo que constituye un hallazgo relevante para nuestro estudio porque 
sería letra muy próxima a la que enseñara a sus alumnos. De un lado, contamos con la firma 
del maestro en el documento por el que nombra a “Francisco Pérez, procurador del número de 
la corte”88, para que le represente en todos sus pleitos. 
                                                 
83 ARCHV, Pleitos Civiles. Pérez Alonso (f), caja 1258-1, s.f. 
84 Íbidem. 
85 Íbidem. 
86 ARCHV, Pleitos Civiles. Pérez Alonso (f), caja 1847-9, s.f. 
87 Veáse DIÉGUEZ ORIHUELA, Gloria, “Un pleito sobre la enseñanza de la lectura, la escritura y el cálculo en 
la ciudad de Valladolid a principios del siglo XVII”, en Investigaciones Históricas. Época Moderna y 
Contemporánea. Revista del Departamento de Historia Moderna, Contemporánea y de América, Secretariado de 
Publicaciones. Universidad de Valladolid, 22 (2002), pp. 141-164. 
88 ARCHV,Pleitos Civiles.Pérez Alonso (f), caja 1258-1, s.f. 
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Figura 5. Firma autógrafa de Benito Puche. ARCHV, Pleitos Civiles. Pérez Alonso (f), caja 1258-1, s.f 
 
De otro lado, contamos con las letras del docente en la súplica incluida en el proceso 
(presentada por el procurador Francisco Pérez) para solicitar la revocación de la sentencia 




Figura 6. Fragmento de la súplica escrita por Benito Puche. ARCHV, Pleitos Civiles. Pérez Alonso (f), caja 1258-1, s.f. 
 
Examinar la escritura que traza Benito Puche supone referirse inequívocamente a la 
escritura que paleógrafos como Floriano Cumbreño, Millares Carlo, Ruiz Asencio o Arribas 
Arranz llamaron itálica o humanística. Una tipología escrituraria que nace en Italia, como el 
propio Benito Puche, unida a la gran reforma caligráfica que iniciaron y llevaron a cabo 
destacados humanistas italianos como Petrarca, Niccolo Niccoli o Poggio Bracciollini, en un 
intento por desterrar la agobiante escritura gótica y volver a aquella “literra all’antica” de los 
siglos IX al XII. Florencia se convirtió en el centro escriptorio más importante del momento y 
desde allí la nueva escritura irradió a otros puntos de Europa a partir de la segunda mitad del 
siglo XV, de suerte que en el momento en que Francisco Ponce el mozo estaba aprendiendo a 
trazarla, la humanística iba asentándose e imponiéndose en el ámbito de la documentación 
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privada y de la administración de gobierno, tardando bastante más en aceptarse y acomodarse 
en la administración de justicia89.  
Batelli propone en el Coloquio de París del año 1953 cuatro tipos de escritura 
humanística perfectamente diferenciadas casi desde sus orígenes: la humanística redonda o 
formada, la humanística cursiva, la humanística corriente y la humanística cancilleresca90. 
“Rredondo y bastardo” son los dos tipos que enseña a nuestro muchacho el maestro 
proveniente de cuna y caligrafía itálica. La primera de ellas trataba de imitar la perfecta 
carolina de los siglos X y XI y presentaba una doble versión: una que podríamos considerar 
magistral y otra corrida, a la que Iciar se refería como “letra de mercaderes castellana”; la 
segunda, bastarda o cursiva, era, como refieren Marín y Asencio, no un tipo surgido del 
desgaste de la humanística redonda sino una derivación de las góticas cursivas de su tiempo, 
lo que explica, en parte, su generalización a lo largo del siglo XVI91. 
 
5.4. “Por precio y quantía de nuebe mil marauedís” 
 
En lo que atañe al precio del aprendizaje, el monto que Francisco Ponce abonó al 
instructor italiano por el servicio de pupilaje y las materias que enseñó al hijo del alcaide en el 
plazo de tiempo mencionado fue “de nuebe mill marauevís”, cantidad bastante elevada si 
tenemos en cuenta que la media del coste de la enseñanza de primeras letras según los 
protocolos estudiados en la capital castellana es de 4.554 maravedís.  
Partiendo de la hipótesis de que los maestros dedicaran la misma jornada para cada 
uno de sus alumnos, lo más lógico es pensar que los honorarios que estos cobraban variaban, 
fundamentalmente, en función de tres factores: el período de aprendizaje estipulado, los 
contenidos de la enseñanza y el modo de instrucción –refiriéndonos aquí no al método de 
enseñanza propiamente dicho sino al hecho de incluir el pupilaje del alumno en casa del 
maestro–. 
Las diferencias son ingentes si nos atenemos al último de los factores referidos, ya que 
nada tenía que ver que el alumno viviese con su maestro día y noche –procurándole comida, 
bebida, cama y ropa– a que el discente acudiera diariamente a la escuela de su maestro para 
                                                 
89 MARÍN MARTÍNEZ, Tomás y RUIZ ASENCIO, José Manuel, op. cit., p. 67-71. 
90 Íbidem, pp. 68-69. 
91 Íbidem, pp. 69 y 108. 
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que le “amostrara” en las disciplinas oportunas durante las largas ocho horas que Kagan 
determinó como jornada escolar92 durante la época moderna. En el caso vallisoletano93, el 
precio promedio que debían pagar los padres de aquellos pupilos que residían continuamente 
junto a su mentor es nada menos que 8.662 maravedís, frente a los 2.264 maravedís para los 
casos en que el discente se trasladaba diariamente a la escuela de su maestro.  
 
 
Figura 7. Coste comparado de la enseñanza de primeras letras en Valladolid (1533-1609) 
 
En cuanto al resto de factores, no tenemos otro remedio que recurrir a terceros 
contratos de enseñanza, de contenido y duración similar al nuestro, para poder analizar 
comparativamente los datos conocidos. Así, sabemos que Juan Bautista Guillén pagó 8.000 
maravedís al docente Pedro de Paredes, en 1557, porque su hijo aprendiese a “ler en cualquier 
tirado de lo que al presente se usa […] por tiempo de un año”94; y ocho años después el 
clérigo Pedro Bravo recibió de Francisco de Bastián Pérez 1875 maravedís por “amostrar y 
ensenar a ler y a escreuir una carta mensagera desde el veintinueve de septiembre, día de San 
Miguel, y durante un año”95. En 1580, el maestro Juan Tamayo recibió 10 ducados (3750 
maravedís) por la enseñanza de Juan de la Serna96; en 1588, percibió 7 ducados (2625 
                                                 
92 KAGAN, Richard, Universidad y Sociedad en la España moderna, Madrid, Tecnos, 1981, pp. 55-56. 
93 Para la elaboración de los promedios se han tomado de referencia, como ha sido habitual a lo largo de todo el 
trabajo, los veintisiete protocolos notariales incluidos por HERRERO JIMÉNEZ, Mauricio y DIÉGUEZ 
ORIHUELA, María Gloria, op. cit. 
94 AHPVa., Protocolos, 238, 101-102 (1557, julio, 14. Valladolid).  
95 AHPVa., Protocolos, 61, 1044 (1565, septiembre, 20. Valladolid). 
























maravedís) por la del pequeño Francisco97 y, en 1589, 7500 maravedís por la de Lucas de San 
Agustín98. Las tres enseñanzas son de naturaleza muy similar y duración anual, con la 
salvedad de que la última incluía entre sus exigencias “dar de comer, beuer y posada”, lo que 
explica esa significativa diferencia de precio.  
Como podemos observar, en ninguno de los casos, la cantidad a pagar iguala o excede 
los 9000 maravedís solicitados por Benito Puche el 25 de septiembre de 1595. Esta suma es 
superior también a los precios que Carmen Álvarez Márquez da para las enseñanzas de 
primeras letras en la Sevilla del siglo XVI, que varían entre los 510 y los 3.060 maravedís 
anuales99, y las cantidades abonadas a los maestros malagueños entre 1501 y 1536, que, según 
María Teresa López Beltrán, oscilaban entre los 120 y los 780 maravedís100.  
No estamos en condiciones de asegurar el porqué de esta tan abultada soldada, aunque 
lo más probable es que la respuesta la encontrásemos en una amalgama de cuestiones que ya 
han sido planteadas, como el hecho de que un maestro italiano enseñe una escritura que le es 
tan propia como la humanística o que Benito Puche tuviese una larga y exitosa trayectoria 
docente en la villa del Pisuerga, oyendo, de nuevo, a aquel testigo que decía conocer al 
maestro “de más de doce anos a esta parte”101. 
El pago de estos servicios docentes era fraccionado de forma habitual, de manera que 
se fijaban comúnmente tres plazos de pago, coincidentes bien con tres fiestas señaladas, bien 
con tres momentos relevantes dentro del proceso de aprendizaje. Evidencia de ello 
encontramos en el pago que Bartolomé de Villamediana realiza, en 1533, a Garci Martínez, 
“maestro de amostrar niños, vecino de Valladolid”, del modo siguiente: “quatro rreales en 
començando a ler por rredondo, e otros quatro rreales en començando a ler por tirado; y los 
otros quatro rreales rrestantes a conplimiento de los dichos doze rreales, de que comiençe a 
escribir”102. Fragmentada fue asimismo la retribución a Pedro Bravo por el servicio de 
enseñanza prestado al hijo de Francisco de Bastián Pérez en 1565, de forma y manera que 
                                                 
97 AHPVa., Protocolos, 646, 541 (1588, abril, 30. Valladolid). 
98 AHPVa., Protocolos, 756, 38-39 (1589, enero, 5. Valladolid). 
99 ÁLVAREZ MÁRQUEZ, María Carmen, “La enseñanza de primeras letras y el aprendizaje de las artes del 
libro en el siglo XVI en Sevilla”, en Historia, Instituciones y Documentos, Secretariado de Publicaciones de la 
Universidad de Sevilla, 22 (1995), pp. 63-67 
100 LÓPEZ BELTRÁN, María Teresa, op. cit., p. 56. A la hora de interpretar estas cifras, debemos tener en 
cuenta dos datos relevantes: en primer lugar, Málaga era una población joven, en aras de reconstrucción tras su 
incorporación a la corona castellana en agosto de 1487 y, en segundo, lugar que se manejan datos de principios 
de siglos (1501-1538). 
101 ARCHV, Pleitos Civiles. Pérez Alonso (f), caja 1258-1, s.f. 
102 AHPVa., Protocolos, 89, 533 (1533, octubre, 17. Valladolid). 
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pagó “tres ducados para el día de Navidad primero que verná […]; e otro ducado para el día 
de San Juan de junio; e el otro ducado rrestante para el día de San Miguel de setienbre”103. Y 
fraccionados quisieron ser también los impagados 9000 maravedís que originaron el pleito 
iniciado el 13 de agosto de 1597, previa demanda de Benito Puche por incumplimiento del 
último de los pagos, que fueron concertados así: “los cient rreales luego y la mitad de la rresta 
para Nabidad deste año y la otro mitad para el dicho día de San Juan de junio benidero de 
noventa y seis”104. La pretensión de este sistema de pago no era otro que garantizar el 
cumplimiento de la enseñanza pactada, puesto que en caso de incumplimiento, la parte 
contratante dejaba de pagar u obligaba a cumplir una forzada cláusula de prórroga105, tras el 
vencimiento de los plazos firmados, como sabemos que le acaeció al maestro Juan Agustín en 
1570106.  
 
5.5. “De manera que pueda escribir en vn oficio de escritorio o escriuano” 
 
Precisa es la pretensión que el padre Francisco Ponce comunica al maestro de su hijo 
cuando finalice el tiempo de aprendizaje: que “pueda escribir en vn oficio de escritorio o 
escriuano”107. El contrapunto lo hallamos en la declaración de Juan Ibañez de Amilibia 
Idiáquez, testigo, como ya sabemos, en el pleito, al calificar de infructuoso el aprendizaje de 
Francisco Ponce el mozo, y declarar que “no se pudiera servir dél ningun escriuano, quanto 
más en scritorio de secretario”108. El panorama gráfico de fines del siglo XVI permitirá 
acercarnos a la realidad de los términos puestos en juego por el contratante y el testigo 
citados.  
Si atendemos, una vez más, a los veintisiete protocolos notariales recogidos en el 
cuadro número 1 de nuestro trabajo, nos daremos cuenta de que la primera ocasión en que se 
demanda el aprendizaje de escrituras humanísticas –tanto en su versión redonda como 
bastarda– es en 1565, cuando el escribano Pedro de Castro toma a su cargo a los nietos de 
Francisca de Mudarra, Gaspar y Francisco de Espinosa, para enseñarles a “leer de rredondo e 
tirado y escriuir letra llana y letra bastarda y contar çinco rreglas de qüenta”109. A partir de 
                                                 
103 AHPVa., Protocolos, 61, 1044 (1565, enero, 14. Valladolid). 
104 ARCHV, Pleitos Civiles. Pérez Alonso (f), caja 1258-1, s.f. 
105 HERRERO JIMÉNEZ, Mauricio y DIÉGUEZ ORIHUELA, María Gloria, op. cit., p. 47 
106 AHPVa., Protocolos, 352, 212-213 (1570, abril, 27. Valladolid). 
107 ARCHV, Pleitos Civiles. Pérez Alonso (f), caja 1258-1, s.f. 
108 Íbidem. 
109 AHPVa., Protocolos, 247, 840-850 (1565, mayo, 14. Valladolid). 
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entonces, la enseñanza de la humanística será continuamente solicitada por los vallisoletanos 
que buscaron en la escritura el mejoramiento del quehacer de sus hijos. 
 
Figura 8. Evolución de la demanda de escrituras góticas y humanísticas en Valladolid (1533-1609)110. 
 
Por otra parte, la exigencia de conocer la escritura gótica parece incuestionable a la 
hora de ejercer un oficio de pluma. De no ser así, su demanda no se hubiera mantenido 
constante a lo largo de toda la centuria, pues tan sólo dos años antes de la muerte de Felipe II, 
en 1598, el guantero Gonzalo Hernández asienta a su hijo Luis con Juan de Sobremonte 
Brizuela, “maestro de escribir e ler”, para que le enseñe gótica redonda y cortesana, “de forma 
que salido del escuela pueda estar en asiento de pluma”111.  
Entonces, ¿qué futuro le depara a nuestro mozo sabiendo que desconocía aquella 
escritura gótica que no entendía Satanás? Vayamos por partes. Primeramente, debemos partir 
de la premisa que en la corona de Castilla (y en todas) existían dos administraciones (la de 
justicia y la de gobierno), dos formas de resolver los negocios (por proceso y por expediente), 
dos prácticas archivísticas dispares (una, la de justicia, que tiende a agrupar todos los 
documentos de un mismo proceso; y otra, la de gobierno, que ordena cronológicamente los 
documentos)112, y dos escrituras, cada una de ellas empleada preferentemente en una u otra 
administración.  
                                                 
110 Elaboración propia a partir de los datos incluidos en HERRERO JIMÉNEZ, Mauricio y DIÉGUEZ 
ORIHUELA, María Gloria, op.cit.. 
111 AHPVa., Protocolos, 503, 663 (1596, febrero, 12. Valladolid). 
112 HERRERO JIMÉNEZ, Mauricio, “La escritura procesal en un refugio de Valladolid”, en Carvajal de la Vega, 
David y Emperador Ortega, Cristina (coords.), Días de otoño, tardes de archivo, Ministerio de Educación, 




Escrituras góticas Escrituras humanísticas
 43 
En el caso de la justicia, la memoria del siglo XVI está preferentemente escrita en 
gótica cursiva y sobre todo en procesal, que encontró refugio dominante entre los escribanos 
judiciales desde mediados de la centuria y hasta la década de los ochenta de 1500, momento 
en que empieza a decrecer hasta la primera década del XVII, cuando se emplea en un 
porcentaje similar a la humanística. Será entonces cuándo, tras una décadas de lento proceso 
de conquista de la escritura humanística, esta vaya alcanzando un predominio absoluto del 
universo papelero jurídico, ya en pleno siglo del Barroco113, como podemos apreciar en el 
siguiente gráfico: 
 
Figura 9. Evolución de las escrituras en el Registro de Ejecutorias del Archivo de la Real Chancillería de Valladolid 
(1492-1648)114 
 
La situación es muy distinta si contemplamos lo que ocurre en la administración de 
gobierno. En este caso, los secretarios –llamados así las más de las veces en la documentación 
de gobierno– acogieron las nuevas formas gráficas humanísticas desde principios del siglo de 
Oro. Esto no quiere decir que los escribientes de las oficinas de gobierno olvidaran de un día 
para otro la tradicional gótica castellana, pero sí que, hacia la segunda mitad del siglo XVI, la 
letra humanística estaba solidamente asentada en el seno de los organismos públicos de la 
administración de gobierno115.  
                                                 
113 Íbidem, p. 67-69. 
114 HERRERO JIMÉNEZ, Mauricio, op. cit., p. 69. 
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¿El resultado de procesos escriturarios tan diferentes? Que al tiempo que el escribano 
Eugenio Fernández copia el proceso original del pleito que litigaron Francisco Ponce y Benito 
Puche en una procesal encadenada; Esteban de Ibarra, secretario del Consejo de Guerra, da 
respuesta a la carta de Miguel de Oviedo en una perfecta humanística cursiva. 
 
  




Figura 11. Expediente del Consejo de Guerra, escrito en humanística (1597). AGS, leg. 486-30. 
 
Ahora que conocemos qué aprendió Francisco Ponce el mozo, ahora que sabemos 
cuándo, dónde y con quién se instruyó, ahora que entendemos cómo vivó su aprendizaje el 
pequeño, ahora estamos en condiciones de suponer el futuro que buscaba Francisco Ponce 
para su hijo. Evidentemente, el desconocimiento de las escrituras góticas castellanas cortesana 
y procesal, especialmente la última, nos obligan a dudar de la posibilidad de que el crío, por 
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no leer documentos escritos en gótica castellana, pudiera a fines del siglo XVI trabajar con un 
escribano público o en la administración de justicia. La declaración del testigo Juan Ibáñez de 
Amilibia Idiáquez, que declara que el mozo no podría servir a “ningun escriuano, quanto más 
en scritorio de secretario” alejaba por el momento al pequeño Francisco de la posibilidad de 







La primera conclusión es que, aunque los protocolos notariales han sido las principales 
fuentes de estudio utilizadas por los historiadores para abordar la cuestión de la enseñanza de 
primeras letras, los documentos de archivo judiciales, en este caso el Archivo de la Real 
Chancillería de Valladolid, se constituyen como una extraordinaria fuente para enriquecer la 
información contenida en los, a veces lacónicos, contratos de enseñanza. En este sentido, las 
declaraciones de testigos ofrecen, por su cercanía a la los hechos y su carácter cotidiano, una 
información cualitativa formidable.  
La segunda conclusión viene a manifestar la carencia de preocupación por parte del 
consejo de Valladolid de asegurar, ya en el siglo XVI, la educación de los vecinos más 
pequeños de la villa, tal y como ocurriría en otras poblaciones cercanas, entre las que destaca, 
la palentina villa de Ampudia, que, en 1578, sabe “del fruto y prouecho que a la rrepúplica de 
la dicha villa”116 al contratar al maestro Gabriel Barón como docente. La responsabilidad de la 
educación es de padres, tutores y curadores, interesados en apuntalar una primera educación 
para sus críos y muchachos. Esa creciente demanda encontró, como resulta lógico pensar, una 
amplia oferta de maestros de primeras letras, que frecuentemente iban de villa en villa en 
busca de un siempre difícil sustento y que vieron en Valladolid un lugar ideal para el ejercicio 
de su profesión. 
De esta última afirmación se puede desprender una tercera conclusión: el dinamismo 
cultural y educativo de la ciudad del Pisuerga a lo largo de toda la centuria; y, de otro, los 
numerosos y continuados contratos de enseñanza primaria conocidos en forma de protocolos 
notariales. 
Precisamente son estos contratos de enseñanza, junto a la preciada información 
extraída del pleito que hemos estudiado, los que nos permiten concluir que las casas de los 
maestros fueron los lugares más habituales de instrucción y que no era infrecuente que niños 
y muchachos, como Francisco Ponce el mozo, se hospedaran como pupilos de su docente, 
quien proporcionaba comida, bebida, cama y ropa limpia; que el tiempo medio de aprendizaje 
rondaba el año y medio y que primero se aprendía a leer, por ser más barato, y después a 
                                                 
116 ARCHV, Pleitos Civiles. Pérez Alonso (f), caja 342-5, s.f. 
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escribir, que costaba bastante más; que la edad para aprender estaba entre los seis y quince 
años; que aprendían con la ayuda de cartillas y planas y a base de repetir y repetir, a leer, 
escribir y contar en un panorama gráfico de auténtico desvarío, desconcierto y desbarajuste; 
que con la letra llegaba el pan y que el pan solo podía llegar con la necesaria lectura de las 
costosas escrituras góticas castellanas y la escritura de las itálicas o humanísticas; que se 
aprendía para no olvidar, para dejar huella de la justicia y del gobierno, en definitiva, de la 
memoria, y, que, como escribiera Gabriel García Márquez, recordar es fácil para el que tiene 
memoria (en nuestro caso escrita) y olvidar es difícil para el que tiene corazón.  
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